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Publícamot s continxación ests artícxlo. l^ntindolo de 'I,'Education Natio..
+rnle", dol 17 de noviembre de 1960. No hoce falta subra^^ar la trascrndenta!
imrorlatitcia qus tiene la divu/gación de las investigacienes sobre coste y rendi-
miento de la en.rriwnra llevada a cabo por sl profesor norteamericano Schultt.
l;sl+cranros que sstas ideas sirvan dt pxnto ds partida a xna valoroción de lo
cnseñanza en grneral, y dt la primaria en partieular, tan nrcesaria en nuestrs
/^a+s (1).

Los problemas de educación están de moda.
`: Ellos son una de las preocupaciones principa-
' les de los Gobiernos. En los pafses desarrolla-

dos esta preocupación conduce a reformas pro-
fundas de las tradiciones y de las estructuraa
univeratiarias, al mismo tiempo que a la atribu-
ción de créditos cada vez más importantes para
la formación de la juventud.

En los países subdesarrollados se realiza con
frecuencia un eafuerzo considerable, casi des-
csperado. El ejemplo y el éxito de Rusia, tan
retrasada en 1917, sirve para eatimular y justi-
ficar todas las audacias, todas lae dificultades.

Es difícil que un pafs pobre pueds^ ofrecer a
su juventud en nueatroa días un alto nivel de
educación. La cultura moderna, que supone una
parte tan importante de ciencia y de técnica, ea
cada vez más costosa, difícil y larga de adqui-
rir.

I.a U. N. E. S. C. O., que anhela la felicidad
universal, se debate en un círculo vicioso. Mien-
tras que los países analfabetos, que carecen de

^ tconosnfa moderna, no tienen los medios finan-
cieros y humanos necesarios para instruir a sua
hijos, los países ricos pueden pagarse el lujo de
una instrucción cada vez más intensa de aus
juventudes, lo que les pone en condiciones favo-
rablea para desarrollar todavfa más sus rique-
sas.

Aunque parezca evidente que una población
jculta contribuye grandemente al desarrollo eco-
"nómico de un pafs, era conveniente establecer lo

Jmejor posible las verdaderas correlaciones que
ligam al desarrollo económico y la cultura. Aaf
ae puede aconsejar de una manera útil a los
países pobres que no saben por dóade y cómo
organizar un sistema de educacibn de sua po-
blaciones.

El profesor Theodore W. Schultz, de la Uni-
1^ versidad de Chicago, ha publicado en la prima-
/ vera de 1960 un excelente trabajo que trata de

^stas cuestiones y que puede resumirse asf :
El profesor Schuitz ha tomado como campo

(1) Traduccibn de A. ]^.

de estudios el desarrollo de los Estados Unido^
de América durante el perfodo 1900-1956. En el
curso de este período los ^stados Unidos han
experimentado un gran enriquecimiento, al mie-
mo tiempo que la instrucción se desarrollaba en
todas sus formas. Los factores natuiales del de^
arrollo económico son la mano de obra y el ca-
pital, lo que se traduce comúnmente diciendo

^ que para hacerae rico son necesarios el trabajo
y las economías. Pero durante el período con-

^ siderado la tasa de crecimiento de la renta na-
cional fue muy superior a las correspondiente+R

^respectivamente, al trabajo y al capital. Hab1s
que demostrar que un tercer factor intervino de
manera determinante, el capital humano, que in-
fluyb directamente sobre el valor del trabajo
producido.

Hasta ahora los economistas describían con
mucha frecuencia el valor del ,capital humana
Para muchas gentes la instrucción, la educación,
eran, ante todo, un asunto cultural, que promo-
tía formar hombres conscientes, ciudadano^.
Pero, además de estos fines culturales, ea inte-
resante poner de manifiesto, cifrar, la influen-
cia beneficiosa de la instrucción y de la educa-
ción sobre la economfa.

De 1900 a 1956 el profesor Schultz estudis
primeramente la evolución de tres factores:

a) El primero es la relación entre el efet-
tiva del cuerpo profesoral y de los alumnoa cos
el efectivo total de la mano de obra. En el cur•
so de los cincuenta y seis años estudiados eab
relación ha pasado de 5,3 a 18;8 por 100.

b) El aegundo es la relación que existe en-
tre los recursos financieros dedicados a la edu•
cación y la renta de los consumidores. En el
mismo perfodo ha pasado de 2,9 a 10,3 por 100.

c) Finalmente, la última relación es la que
existe entre las inversiones en enseñanza y las
inversiones de carácter general. Esta relación
ha pasado de 9,3 a 33,7 por 100.

Así los tres factores citados se han multipli•
cado, como mínimo, por tres en el curso de 10^
cincuenta y seis años estudiados.

^



Iamediatamente el profesor Schultz csleul^
1o que sepresenta el capital educación. Tom^u►do
cqmo unidad el año universitario, ha establecido
qne la población de los Estadoa Unidos de más
de catorce añoa ter.fa hacia 1900 una suma de
años escol^ares y universitarios de unos 116 mi-
Uones, mientras que en 1957 la misma suma era
de 740 millones.

Dos correcciones deben hacerse a estas cifras;
por una parte, la pobiación ha pasado de 100 a
150 millones de habit^antes, aunque, suponiendo
todas las cosas iguales, hay que comparar: 17i
con 740. Así la suma de los años de educación
^e ha multiplicado por 4,5.

Pero, por otra parte, la distribución de estos
aPios entre enseñanza superior, enseñanza secun-
daria, enseñanza primaria, es muy distinta. Mien-
tras que en 1900 era, respectivamente, de 97 por
300, 2 por 100, 1 por 100, en 1956 era de 81 por
100, 11 por 100 y 8 por 100. La pirámide de la
instruccibn es ahora muy diferente. Un número
mucho mayor de jóvenes reciben enseñanza su-
perior; mientras que en los Estados Unidos ha-
bía 240.000 estudiantes en los "Colléges" y Uni-
veraidades en 1900, en 1956 había más de
3.000.000. Aun teniendo en cuenta el aumento de
la población, el número de estudiantes en la
tnseñanza superior se ha decuplicado.

^ Después el profesor Schultz establece asf el
precio de coste de la enseñanza, teniendo en
cuenta, para la enseñanza secundaria y superior,
posibles ingresos de los jóvenes durante sus
años de estudios.

El coste por alumno y por año es :

290 dólares para las escuelas elementales;
1.430 dólares para l^as high-schools;

3.300 dólares para la enseñanza superior.

Esto permite conocer los precios de coste de
un estudiante o de un aluznno que termina sus
eatudios en oada uno de los grados de la ense-
Ranza:

Después de la enseñanza primaria: 2.240 dó-
lares;

Después de la enseña^nza secundaria: 5.680 dó-
lares ;

Deapués de la enseñanza auperior: 30.000 dó-
lares.

Teniendo en cuenta estos resultados, las ne-
ctsidades financieras representadas por la edu-
cación de la poblacibn de más de catorce años
en los Estados Unidos eran en 1957 de 848.000
raillones de dólares.

Finalmente, el profesor Schultz establece de
manera más direcba las rentas o ingresos que se
perciben en función del grado de la instrucción.
Comparando un grupo de varias centenas de
hombres de treinta y cinco a cuarenta y cuatro
^os^ que hicieron t^oda la enseñanza primaria
de síete años, con un grupo equivalente de hom-
brea que habían recibido, como máximo, cuatro
^os de escuela primaria, resultó que en el pri-

s^er grupo los saluios medios son de 1.000 dála-
res más por adío que en el segundo grupo.

Schultz relaciona loa resultados de los estu-
dios de diveraos profesores americanoa que, si-
guiendo métodos ingeniosos de todas claaes, han
intentado valorar los beneficios que produee la
instrucción primaria, secundaria o superior. Los
resultados se refieren a la comparación entre d
oapital invertido en cada caso eon el suplemen-
to de los salarios recibidos entre los dieciocho
y sesenta y cuatro añoa por individuoa que han
recibido o no la enseñanza primaria, han reci-
bido o no la enseñanza secundaria, han recibi-
do o no la enseñanza superior. De estos estudios
resulta que el excedente del salario acumulado
sobre el capital invertido en la enseñanza re-
presenta:

19 veces ese capital en la enseñanza primaria;
14 veces en la enseñanza secundaria;
9 veces en la enseñanza superior.

Estos resultados se explican por sí mismos: la
enseñanza superior es muy costosa, suponiendo
iguales todos los factores restantes; diez veces
más costosa que la enseñanza secundaria. Por
otra parte, los salarios no percibidos por las es-
tudiantes durante sus años de enseñanza supe-
rior son importantes. Eatas dos razonea explican
por qué el beneficio obtenido por esta enseñan-
za sólo representa nueve veces el capital inver-
tido.

^ En conclusión, el capital invertido en la en-
señanza es más rentable que todas laa inversio-
nes posibles hechas en la agricultura, el comer-
cio o la industria.

Muchos comentarios pueden hacerse respecto
al excelente estudio del profesor Schultz. Ello
proporciona basea cifradas a r?zonamientos que
hasta ahora eran principalmente intuitivos y per-
miten tener idea más clara en lo que respecta a^
la educación.

Para un pafs pobre, probablemente lo que máa
interesa es atender a la enseñanza primaria, que-
mando las etapas. La instrucción primaria en un.
país evolucionado cuesta relativamente poco y
produce mucho ; acaso ocurra lo mismo en un
pafs poco desarrollado.

Es notable haber podido demostrar que los
créditos dediaados a la educacibn son especial-
mente rentables. Esta es una idea-fuerza rela-
tivamente reciente, ya que hasta hace pocos años.
se prescindfa de las cuestiones de enseñanza en
los planes económicos.

El capital educación de los Estados Unidos en
1957, que era de 848.000 millones de dólares, re-
presenta una parte no despreciable del capital
americano.

En conclusibn : educación y desarrollo econó-
mico están íntimamente ligados, se interfieren
mutuamente. Es altamente deseable, no obstan-
te, que no se olvide esta interdependencia, ni en
tos medios universitarios ni, sobre todo, en los.
medios econbmicos.
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